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			Dioses y dones

			Dios Athanesi: Dios de la vida eterna. 
(Poder mental, sabios, inmortalidad)
Emblema: Búho.

			Diosa Antanaklasi: Diosa del reflejo. 
(Teletransportarse, clonarse, cambiar rostro solo como un reflejo)
Emblema: Águila.

			Diosa Valkiria: Diosa de la guerra. 
(Mayor resistencia, mayor fuerza, ser impenetrable)
Emblema: Caballo.

			Dios Vesta: Dios del fuego. 
Emblema: León.

			Dios Harari: Dios de la tierra. 
Emblema: Golondrinas. 

			Dios Toreth: Dios de la abundancia y el descanso. 
(Sanación)
Emblema: Ciervo.

			Diosa Glacies: Diosa del hielo.
Emblema: Oso polar.

			Dios Neró: Dios del agua. 
Emblema: Pez goldfish cometa.

			Dios Aveno: Dios del viento. 
Emblema: Serpiente.

			Dios Lux: Dios de la luz.
Emblema: Lobo.







			Personajes 

			Familia imperial

				Melisende de Antanaklasi: emperatriz.

				Ode de Toreth: emperador.

				Vidalina Ulrica de Antanaklasi: princesa heredera.

				Ticiana Umbelina de Antanaklasi: segunda princesa, heredera de la casa de Antanaklasi. 

			Amigos de Ticiana

				Rada de Athanesi: heredera de casa.

				Jehan de Vesta: jefe de casa.

				Viveka de Aveno: tercera hija. 

				Oralia de Toreth: segunda hija (segunda al mando) de la casa de Toreth.

			Otros

				Noll de Harari: jefe de casa. Prometido de Vidalina.

				Wade de Vesta: heredero de casa.

				Dagr Gabay: segundo príncipe del reino de Toscana.

				Cloelia Naor: princesa del reino de Coesta.

				Rakto de Lux: heredero de casa.

				Diosina de Harari: heredera de casa.

			jerarquía

				Reyes.

				Princesa heredera.

				Jefes de casa.

				Princesa.

				Herederos de casa.

				Segundos al mando.

				*Solo los petenecientes a una casa tienen como apellido su don. Ejemplo: todos los hijos de jefes de casa. * Todos los demás personajes tienes apellidos normales. 
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			—¿Y tú? ¿Qué opinas?

			—¿De qué? —preguntó Addo.

			—Del brócoli… —le respondió con ironía, mirándole con esos hermosos ojos color gris, entornados en su típica mirada de desilusión y desencanto a la vez—. De lo que pasará de ahora en adelante, Addo. Siempre me desvías la mirada cuando hablamos de este tema. Creo que ya es momento de decidir qué vamos a hacer. El tiempo se nos agota.

			Su compañero de batalla se volteó a verla y le dedicó una leve sonrisa.

			—Está bien, tú ganas. Te diré lo que pienso, aunque no te guste —él se ordenó el cabello castaño claro hacia atrás, mientras se lo amarraba en un moño apresurado—. Desde que mamá y papá murieron, me hice cargo de ti. Es cierto que hemos tenido que robar para poder sobrevivir, pero en este momento siento que no deberíamos involucrarnos en asuntos tan peligrosos como asaltar a uno de los hombres más ricos del reino, Sibi. Eres todo lo que me queda y creo que esta idea es suicida.

			Se encontraban sentados en el borde de un descuidado edificio de cuatro pisos, que aparentaba estar en ruinas. Todos los edificios eran iguales desde que los MasC habían tomado el poder. Tenía el aspecto de un reino abandonado y lleno de pobreza, las calles estaban sucias, con escombros y con basura dando vueltas.

			Ese día pasaría el desfile de felicitaciones en honor al gobernante del imperio, que se hacía cada año desde que tomó el poder por la fuerza. Sibina se acordaba claramente que el emperador siempre se mostraba lleno de joyas y de ropa perfecta para informar sobre los avances que había tenido con las conquistas de los otros reinos del continente, mientras que el pueblo vestía andrajos y ropa militar. Desde que él tomó el control, muchos le dieron la espalda a Tesira, ya que solo tenían dos opciones: estar con él o en su contra.

			—No es una idea suicida, Addo. Creo que esta es una gran oportunidad para tener dinero de manera estable. El mundo está en decadencia, los dioses nos han dado la espalda y nadie vendrá hacia nosotros con una varita mágica para decirnos «¡hey!, todo era una prueba de supervivencia, aquí tienen una casa, camas cómodas, comida y agua para vivir». Después de aprovechar esta oportunidad, incluso podríamos dejar de robar —argumentó Sibina, sin quitarle los ojos de encima.

			Desde temprano habían esperado que pasara el desfile para identificar cuántos miembros de los Máscaras Oscuras llegaban a la ciudad. La mano derecha del emperador, el señor M, como lograron descifrar, era uno de los más adinerados y despreocupados de los altos mandos de los MasC. El plan consistía en interceptarlo y subirlo a un camión que los llevaría a la residencia en la que él se estaba quedando. Una vez allí, le robarían todo lo que pudieran y huirían.

			Luego de algunos segundos que parecieron eternos, Addo suspiró y asintió.

			—Sí, es una gran oportunidad, pero sigo creyendo que debemos hablarlo con los demás del grupo. No es una decisión que debamos tomar solos y no pienso volver a arriesgar tu vida por unas pocas monedas. 

			—Por millones de monedas, querrás decir —aclaró Sibina, soltando una risilla pícara—. Los mellizos sí querrán hacerlo, necesitan llevar comida a casa y, además, creen lo mismo que nosotros: unas cuantas personas no deberían tener todo el dinero del reino, y menos gente como los MasC. Hemos tenido mucha suerte al poder evitar los campos de esclavitud y no deberíamos esperar a que nos llegue alimento mágicamente. Debemos salir y conseguirlo.

			Escucharon una campana a lo lejos y miraron hacia abajo, esperando con ansias el carruaje del emperador y sus seguidores. No tuvieron que esperar mucho porque, segundos después, estaban frente a sus ojos aquellas máscaras tan características que siempre llevaban.

			Y, a la izquierda del emperador, estaba él: 

			El señor M.







			CAPÍTULO 
1

			Dinastía imperial Antanaklasi.

			Año 608, día 74 de invierno. 

			Ticiana despertó de golpe durante la madrugada, tenía el camisón pegado al cuerpo por el sudor y la cama estaba deshecha. Jadeaba y su corazón latía frenéticamente, como si en cualquier momento se fuera a salir. Miró las sábanas sobre sus piernas, estaba todo desordenado, como si un huracán hubiera pasado por ahí. Ya era la segunda vez en esa semana que soñaba con una chica parecida a ella, que tenía incluso el mismo color gris de ojos y el cabello castaño claro; la diferencia solo radicaba en que la chica de sus sueños tenía el cabello hasta las clavículas y las puntas terminaban hacia todos lados, y Ticiana tenía el cabello largo y liso. 

			Se veía acompañada de un muchacho muy joven. Ella calculaba que tenía unos dieciocho años. Tenía el mismo color de ojos y cabello, pero era más alto y musculoso. En su cara abundaba la preocupación y siempre estaba con el ceño fruncido. 

			Lo que más le impresionaba eran sus acciones. ¿Robar para comer? Eso nunca se había visto en las tierras de Tesira o, por lo menos, no en la actualidad, así que lo encontraba absurdo. El reinado de sus padres era ejemplar y los índices de pobreza eran mínimos.

			Cada vez que pensaba en esos jóvenes, se fijaba en su vestimenta. Siempre usaban ropa de batalla: botas oscuras que la mayoría del tiempo estaban cubiertas de tierra, y pantalones negros ajustados con al menos dos soportes para dagas y otro para una pistola común. Alrededor de su cadera, descansaba un cinturón con otras armas blancas. Además, llevaban una chaqueta ajustada que les cubría desde el cuello hasta las muñecas, como si siempre estuviesen alerta ante cualquier peligro inminente.

			Se levantó de su cama y caminó hacia el baño. Se sentía pegajosa por el sudor, así que decidió mojarse la cara, el cuello y la espalda para luego volverse a acostar. Estaba casi segura de que había algún mensaje importante, no podía ser un sueño al azar. Lo único que le pasaba por la mente era que pudiese ser una premonición.

			Lo maravilloso de vivir en un reino bendecido por los dioses era que no solo les entregaban poder divino a los guerreros y a su gente, sino que el dios de la vida y la verdad, Athanesi, era famoso por entregar a la familia real premoniciones durante sus sueños. No entendía qué le querían decir a ella —si es que realmente lo eran—, pero trataría de averiguarlo.

			Muy dentro de sí, sabía que debía prestarles más atención, pero no podía por más que quisiera. Estaba a solo una semana de presentar el examen que definiría su participación en la siguiente expedición a las Tierras Viejas para investigar, conocer y proteger el reino tal y como le correspondía por ser la segunda princesa del imperio.

			En la familia real, el primogénito, independientemente de si era hombre o mujer, era heredero de la corona. El segundo hijo tenía como obligación gobernar un territorio y el escuadrón y, por ende, también formaba parte de los consejeros del monarca, junto a los demás jefes de casa. Del tercero hijo en adelante, no tenían obligaciones establecidas que cumplir, podían ser libres, pudiendo ser caballeros de escuadrón o escoger alguna profesión.
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			Esa mañana Ticiana se despertó cansada y somnolienta, había logrado dormir solo un par de horas luego de haberse despertado por el sueño que tuvo a mitad de la noche. 

			Levantó las mantas de su cama y estiró los músculos, lo que la hizo sentirse un poco más renovada. Bostezó y se sentó en la cama con los pies colgando, mirando a la nada.

			«Solo cinco minutos más».

			Mientras cerraba los ojos y trataba de dormir sentada escuchó pasos apresurados que se silenciaron de golpe. Segundos después, un golpecito en la puerta la sobresaltó. Vio pasar a su doncella delante de sus ojos y no se sorprendió, Sveta había entrado sin más, como siempre, y le dedicó una pequeña reverencia a Ticiana.

			—Buenos días, su alteza Ticiana —saludó y caminó deprisa hacia el baño.

			—Buenos días, Sveta. ¿Qué tenemos programado para hoy? Aparte de mi entrenamiento.

			Se levantó y se concentró en las paredes de su cuarto y en sentir la suavidad de la alfombra bajo sus pies, el sueño aún la tenía aturdida. Su dormitorio era muy acogedor, para ella se había transformado en un lugar de descanso y relajación, pero a pesar de ser enorme, lo llenaba mayormente de estanterías con sus novelas favoritas. 

			La otra parte de sus libros eran sus lecturas obligatorias para aprender a usar su poder. Prefería que estuvieran allí para no tener que ir a la biblioteca del palacio.

			Cuando llegó al baño se miró en el espejo y comenzó a mojarse la cara con el agua que su doncella le juntó en el lavamanos. Había despertado más tarde de lo habitual y no alcanzaría a darse un baño como correspondía. Mientras se enjabonaba perezosamente, su doncella le sujetaba la toalla y le recitaba su horario.

			—Justo después del desayuno tiene clases de historia hasta las nueve y treinta, luego, a las diez, comienza el entrenamiento en el sector abierto que finalizará a las doce y treinta.

			—Vaya, sí que me pusieron horas de preparación. Nos deben estar reforzando antes del examen.

			—Eso tendría mucho sentido, señorita. Siguiendo con el horario, de tres a cuatro con treinta de la tarde, trabajo autónomo en la biblioteca. Debe estudiar el segundo tomo de Reflejo en el cambio de imagen. De cinco a seis con treinta, reunión sobre… —continuó diciendo, pero Ticiana no escuchaba más que murmullos. Su concentración se había ido de paseo desde que habían comenzado los sueños, dormir cuatros horas le estaba pasando factura.

			Quería creer que era por el cansancio. Después de todo, un contacto con los dioses debilitaba a la persona receptora de la premonición y ella ya había tenido dos, o eso creía. Algo en su interior le decía que no eran sueños normales, pero otra parte le decía que no pensara en eso, que era imposible que justamente ella los tuviera. De igual forma, era momento de hablar con alguien que la pudiera ayudar.

			—¿Señorita? ¿Me está escuchando? —preguntó la doncella—. Debemos alistarla para su primera clase. ¿Le gustaría vestir su ropa de escuadrón o un vestido?

			—De escuadrón —dijo, arrugando la nariz por los deseos de estornudar.

			Ya estaba llegando la primavera y Ticiana era un poco alérgica al polvo que se levantaba en el palacio en esa época del año, en la cual aseaban profundamente por la llegada de los reinos vecinos. Representantes de todos los reinos iban para hacer tratados, reforzar alianzas y disfrutar en compañía de los emperadores. Era el banquete más esperado del año y toda la familia real debía asistir. 

			Tenía mucho trabajo, no solo debía estudiar y entrenar con la espada para el examen de caballeros, sino que, además, por las tardes debía asistir a reuniones con la familia real y los consejeros para tratar temas políticos.

			Desde que el reino se convirtió en imperio y los dioses bendijeron las tierras con sus dones, es que tanto hombres como mujeres pueden optar a ser caballeros imperiales. Ticiana no recordaba haberse visto de otra manera que no fuera como aspirante a caballero, para defender a su pueblo y dar la vida por Tesira. Era algo tan natural como respirar. 

			—Cualquier color que se ponga le queda bien, señorita —dijo Sveta, mientras sonreía satisfecha y observaba que la ropa estuviese impecable. 

			Ticiana se sobresaltó y volvió a la realidad. Había estado haciendo todo de manera automática, vestirse sin poner atención a ello, mirar más de la cuenta el color de una pared o, incluso, perderse en sus pensamientos mirando el cielo, imaginándose que trazaba líneas de acuerela entre las nubes.

			Usaba un pantalón de gabardina negro ajustado, el que combinaba con unas botas de cuero que tenían un cierre en la parte trasera y que acababa en un doblez triangular con bordes dorados. En la parte superior, se podía contemplar su chaqueta de color gris claro que le llegaba hasta los muslos. El cuello era negro hasta los hombros y el torso era blanco. Los puños de la chaqueta eran negros con bordes dorados, al igual que el cuello. Un ceñidor de cuero marcaba su cintura, adornado con un broche de oro que contenía el emblema familiar: un águila con sus alas abiertas y dos espadas por detrás.

			—Muchas gracias, Sveta. Nos vemos a la noche.

			Sveta llevaba seis años trabajando como su doncella principal y la quería mucho. Era un poco seria, pero muy sincera y fiel.

			—Hasta la noche, su alteza Ticiana —se despidió la doncella, haciendo una reverencia y saliendo rápidamente del cuarto.

			Ticiana se miró una vez más en el espejo y le siguió el paso a su doncella. Cuando salió del dormitorio, lo cerró con llave y se dirigió hacia las escaleras con dirección al salón del este.

			Era una tradición tomar desayuno en familia. Todos sabían que cada uno estaba ocupado con sus propias obligaciones durante el día, pero consideraban necesario sentarse y ponerse al día, aunque fuera un momento por la mañana.

			Aquel salón era exclusivo para la familia imperial. En cambio, el del oeste lo usaban para eventos, banquetes, invitados especiales y reuniones importantes. 

			Había una chimenea de ladrillos oscuros detrás de una mesa para diez personas que se situaba de forma paralela a las ventanas. Las paredes color crema se encontraban adornadas con cuadros de sus antepasados. En cada mesa, se veían plantas o adornos de los dioses. Además, en las paredes se podía ver cuadros de artistas locales y tributos a los dioses. El arte que brindaban sus ciudadanos era detallista, delicado y colorido, lo que lo hacía muy hermoso y se atesoraba como todo lo demás que les pudiera ofrecer la gente del pueblo. Ticiana siempre lo usaba como referencia cuando pintaba en sus ratos libres. La hacía sentirse parte de la cultura y le gustaba poder inspirarse en ellos. 

			Ticiana se sentó a la derecha de Vidalina, su hermana, y le sonrió ampliamente. Se veía bellísima con el vestido rosa pastel que llevaba; era sencillo, pero resaltaba el color de sus mejillas. Tenía adornos dorados en el torso y en el escote, y las mangas dejaban al descubierto partes del brazo, donde se asomaba su piel blanca. 

			Vidalina la observó con los ojos bien abiertos y comentó:

			—¡Por los dioses, Tici! Tienes unas ojeras gigantes. ¿Por qué no le dijiste a Veti que te las tapara? Te pareces al asistente de mamá —bromeó su hermana.

			—Sí, Sveta lo intentó —dijo Ticiana, dedicándole su más exagerada cara de tristeza.

			—No debes sobreexigirte, cariño. Lo estás haciendo muy bien en las pruebas. Trata de descansar un poco antes de la siguiente —dijo Melisende, que se encontraba en la cabecera de la mesa. Su mirada era compasiva y mostraba sus ojos grises que la identificaban como bendecida por Antanaklasi, la diosa del reflejo.

			—No puedo, mamá, es importante para el honor de nuestra familia. Debo ser la mejor —argumentó.

			—Ya eres la mejor, Tici —le sonrió Ode desde el otro lado de la mesa, vestido con su traje de escuadrón de Toreth, que eran bendecidos por el dios de la abundancia y el descanso.

			—Gracias, papá. 

			Le encantaba estar con su familia y verlos cada mañana. Se sentía privilegiada de poder ser parte de ella.

			Miró su plato, dispuesta a comer y encontró los deliciosos panqueques con una pizca de miel y fresas con plátano que le preparaba Gaios, el chef del palacio real. A pesar de que no le gustaban tanto las comidas dulces, ese sin duda era su plato favorito del desayuno.

			Mientras se devoraba su comida, miró a Vidalina y le preguntó:

			—¿Ya tienes el vestido listo, hermana?

			—Siento que en cualquier momento se te escapará un pedazo de panqueque de la boca —se rio—. Y, respondiendo a tu pregunta, no.

			—¿Por qué? ¡Queda menos de una semana! Bueno, es pasado mañana —Ticiana habló como pudo, mientras seguía masticando su desayuno—. Yo no tengo problema, cojo el uniforme y ya, pero contigo es diferente, eres la princesa heredera.

			—El vestido de una dama es importante, especialmente si anunciará su compromiso ese día —se ruborizó Vidalina.

			—Ah, de seguro ese tal… espera, ¿cómo se llamaba? —puso una cara seria, mientras fingía intentar recordar el nombre del prometido de su hermana, pero en realidad solo estaba mirando el techo, divertida—. Da igual. De seguro irá con lo primero que encuentre. Ni siquiera le costará dos segundos encontrarla —introdujo otro pedazo de panqueque en su boca—. Deberías elegir un vestido que te haga feliz a ti. Que los demás no te importen. Eres mi orgullo, recuérdalo —le lanzó un beso a su hermana y ella se lo devolvió.

			—Y ustedes el mío —dijo su padre, Ode, posando su mano en su boca y reprimiendo un falso sollozo.

			Los cuatro se miraron con ternura, mientras seguían con su desayuno.

			—Cariño, trata de llegar temprano a la reunión de hoy —le pidió Melisende a Ticiana—. Si te vuelves a atrasar, empezaremos sin ti.

			—Sí, mamá, lo prometo. Me queda poco para terminar el segundo tomo, así que incluso tendré tiempo de sobra.

			La conversación fue interrumpida por el secretario de su padre que entró a toda prisa para entregarle un mensaje que, al parecer, era muy importante.

			—¡Por los dioses! ¡Debo irme inmediatamente a mi oficina, el trabajo no se hará solo! ¡Nuestra emperatriz ya me había dejado tareas muy importantes que debo terminar lo antes posible! —dijo, mientras miraba a su esposa—. Lamento no poder compartir más con mis damas favoritas. Las veo en la cena.

			Sus ojos celestes, dados por la bendición de Toreth, se despidieron con un guiño.







			CAPÍTULO 
2

			—Princesa, ¿cuáles son los demás territorios del reino? —preguntó su maestra, Rada, entusiasmada, o lo más entusiasmada que la había visto en años.

			Ticiana había estado la mayor parte de la lección tratando de no quedarse dormida. Después de un desayuno lleno de amor familiar, se dispuso a seguir con su buen ánimo mañanero, pero, lamentablemente, la historia del reino no era lo que más le gustaba y no lograba desterrar el sueño de su cuerpo. Sus ojos se cerraban y su mente se iba hundiendo, cada vez más, en las garras del descanso, pero al más mínimo movimiento el miedo que le provocaba que Rada la pillara hacía que se despertara. Y cuando su maestra lo notó, comenzó a interrogarla.

			Rada no sería misericordiosa con ella por ser parte de la realeza.

			En su mente estaba llorando, necesitaba una siesta y la necesitaba ya.

			—El reino se compone de diez territorios y cada uno está gobernado por un jefe de casa, habiendo diez en total, uno por cada don. La capital es administrada por el hermano de mi madre, la reina. En este momento está bajo el mando de Godwin de Antanaklasi, mi tío. Al norte, cerca del término de nuestras tierras y junto a las montañas, podemos encontrar Sans, el territorio que está a cargo de la casa de Aveno.

			Recitó, mientras se paraba de su asiento y comenzaba a caminar para oxigenar su cerebro. Pensó que así el sueño se iría, aunque fuese por unos momentos.

			—Debajo de ellos, hacia la derecha, encontramos a Sture, llevado por la casa de Lux. Al sur, justo después de la capital, está Adair, territorio en manos de la casa de Vesta. Al sur del continente, cerca del borde, podemos apreciar Radovan y Abisa, que están a cargo de la casa de Toreth y Neró, respectivamente. Si vemos en el mapa, podemos ver el río y las montañas Jenua; arriba se encuentra Drest, territorio en manos de la casa de Harari. Debajo del bosque prohibido se encuentra el territorio de la casa de Glacies, llamado Seti… ¿Es necesario que los nombre a todos? 

			Ya estaba cansada y su cerebro no funcionaba como ella quería.

			—Por supuesto que sí, princesa. Ha estado distraída y su castigo es recitarme los territorios, sus jefes de casa y los que administran las otras entidades importantes, como la academia o el escuadrón —contestó. Estaba decidida a hacerla hablar. 

			Rada igual estaba usando su uniforme de escuadrón perteneciente a la casa de Athanesi. Su cabello negro y rizado estaba peinado tipo afro. A Ticiana le encantaba admirarlo, le daban ganas de pintarlo y lograr darle la misma forma sobre el papel.

			Suspiró y continuó. Recitó todas las ciudades, pueblos y los jefes de casa que faltaban. Era una tortura. Una vez que terminó se humedeció los labios y, antes de que Rada le preguntara, decidió decir por sí misma la organización de las casas y la jerarquía.

			—Cada casa tiene un jefe, el cual tiene tres obligaciones que cumplir: la primera, es gobernar un territorio; la segunda, es llevar el escuadrón; la tercera, consiste en administrar la academia del mismo escuadrón. Si desglosamos cada una: la primera tarea consiste en velar por el bienestar de su gente y dar informes trimestrales al jefe de casa de Antanaklasi, a mi tío. Él recoge todos los reportes y se los hace llegar a la emperatriz.

			Caminó lentamente por el cuarto mientras reprimía un bostezo y su mirada pasaba por la habitación, tratando de despejarse. La madera barnizada que hacía juego con los muebles y los sillones, siempre le traía recuerdos de su niñez. Sonrió un momento para sí y continuó:

			—La segunda obligación, consta de entrenar a los caballeros del escuadrón. Como cada casa representa un don, se necesita guiar y formar a los bendecidos que quieran ser guerreros; solo necesitan tener el don del escuadrón al que están postulando y deseos de que los expriman entrenando para quedar seleccionados. Y el tercer deber es administrar la academia.  Este consiste en velar por la educación del manejo del don de los demás bendecidos, la teoría, por decirlo de una forma básica. Aprender la teoría para llevarlo a la practica, que trabajen en aumentar o perfeccionar su poder. Para concluir: el jefe de casa debe gobernar un territorio y, además, debe escoger entre tener bajo su cuidado al escuadrón o a la academia, pero nunca puede tener las tres cosas, puesto que la carga es muy grande. 

			—¿Dónde se encuentran las academias y los escuadrones? 

			La expresión de Rada era inescrutable. 

			—Es común que las academias se encuentren en el mismo territorio que esté la casa, pero, además, en la capital también está la sede general. Esta sede es para todos los caballeros que quieren vivir en la capital y que necesitan seguir con sus estudios en el manejo del don y en el entrenamiento. 

			—Perfecto. ¿Te sientes más despierta ahora? —dijo, mientras su rostro cambiaba rápidamente de la inexpresividad a una sonrisa fugaz.

			Quería mucho a esa mujer, pero en verdad sentía que exageraba. Ella no sería la reina, no era necesario que supiera todo con respecto al imperio, para eso estaba su hermana.

			—Por supuesto que sí. Estoy lista para seguir aprendiendo —contestó al momento que mostraba una débil sonrisa. Le ardían los ojos de sueño.

			—Es todo por hoy. Espero que hayas escuchado y entendido los conflictos con las tierras de Nizet, nuestros enemigos del continente. 

			«¿Qué? ¿Cuándo habló de eso? No me dormí tanto como para perderme toda una lección».

			—Sí, lo entendí, no se preocupe.

			—Entonces, prepárate para tu examen de mañana.

			«Estoy frita».

			—Disculpe, mañana no será posible. Es día libre. Ya sabe, por el banquete —dijo de manera apresurada. 

			—Cierto, lo había olvidado. —Su inexpresividad seguía presente a la vez que guardaba unas hojas que tenía en el escritorio dentro de una carpeta—. Lo dejaremos para después del banquete —concluyó, asintiendo con la cabeza.

			—¿Le puedo hacer una pregunta? —repuso con voz insegura.

			—¿Qué ocurre, princesa? 

			—Una vez me contó que, hace muchos años, una mujer llamada Ása fue la persona con mayor maná en el reino. Ella era bendecida por la diosa Antanaklasi, pero murió a los dieciocho años. ¿Qué fue lo que pasó?

			—¿De dónde viene tu repentino interés hacia ella? —preguntó, curiosa, mientras la miraba detenidamente.

			—Bueno, además de comentar que tenía un gran maná, me dijo que había tenido premoniciones. ¿Por qué le ocurrían? La verdad, uno podría pensar que solo es un sueño normal o que tuvo una pesadilla. La gente con muchas preocupaciones suele tener varios sueños inquietantes.

			—Sí, efectivamente. Pero, ¿por qué quieres saber eso? 

			—Por curiosidad. Me parece un tema muy interesante. Debe ser mágico poder recibirlos y comunicarse con los dioses, después de todo, no cualquier persona se ha podido comunicar con ellos.

			Rada carraspeó y se sentó sobre el escritorio mientras alisaba su uniforme. 

			—Te contaré una teoría que tenemos. Se dice que las personas que contienen una gran cantidad de maná son las que pueden ser receptoras del mensaje de los dioses y, como bien sabes, solo la familia real puede tener contacto directo con ellos. Así que, sí, ella tuvo premoniciones, pero, para serte franca, no tengo conocimiento de lo que le hayan dicho. Lastimosamente, meses después, ella escapó y terminó en ese destino tan terrible. 

			—¿Es un requisito tener un gran maná?

			—Eso creemos, solo hemos tenido evidencia que nos demuestra eso —contestó, confiada.

			Al parecer no eran premoniciones, sino la preocupación que le generaba la prueba que debería rendir.

			—Vaya. Bueno, hay otra cosa que me gustaría preguntar. ¿Cómo sabe la persona receptora que tiene premoniciones? 

			—¿Por qué? ¿Crees que las estás teniendo? —sus cejas se elevaron por sorpresa, pero rápidamente volvieron a su posición inicial. 

			—No. Solo era curiosidad. Usted sabe que no podría recibirlas.

			—En eso tienes razón. Bueno, Ticiana, es muy fácil saber. He estudiado esto por muchos años, así que estoy segura —se aclaró la garganta y continuó—: Sí, se presentan durante los sueños, pero es un sueño continuo. Te cuenta una historia y siempre son más de cuatro sueños consecutivos. Durante el tiempo de recepción de la premonición, la persona no sueña nada más, solo el mensaje que el dios quiere entregar.

			Después de escuchar lo que Rada le dijo, tendría que poner más atención. Era momento de resignarse a no dormir más de tres horas hasta que pudiera saber qué era lo que estaba pasando. Quizás sí estaba recibiendo premoniciones, o tal vez solo era una casualidad, pero hasta el momento tenía un cincuenta por ciento de probabilidades.

			Al acabar con la clase sobre la historia del reino, tenía que ir a entrenar para practicar el manejo de su espada, algo fundamental si quería ser un buen caballero. No era que no le gustaran sus lecciones, sino que había veces que a la sabia le gustaba contar la historia personal de cada casa y eso era eterno. En su caso, como segunda hija del imperio, le tocaría heredar el territorio y el escuadrón de Antanaklasi. Su madre solo tenía a su hermano Godwin y él, a su vez, no tenía primogénitos, por lo que era necesario que, al cumplir los diecinueve años, Ticiana heredara las dos obligaciones que conllevaba el título de princesa, dejándole a cargo de la academia a su tío.

			Dejó sus pensamientos de lado y contempló el espacio abierto de la sede general de Azaia. Lo que realmente le gustaba a Ticiana era estar al aire libre junto con sus compañeros. 

			El cielo se encontraba despejado, sin ninguna nube visible y el aire estaba templado, pero no era desagradable.

			Esa última semana le tocaba practicar el manejo de la espada y el arco, lo cual le hacía olvidar los dos sueños que había estado teniendo; recordarlos le daba dolor de cabeza y prefería pensar en otra cosa. Le bastaba con el fracaso en el entrenamiento de su don. Todos los demás avanzaban en sus respectivas academias, pero ella aún no podía controlar bien el reflejo. Cada vez que le decían que debía visualizar su interior para liberar su poder y así poder controlarlo, lo encontraba absurdo, porque por más que lo intentaba, no lo lograba. Sentía que una parte de su don estaba sellado en un cofre con una llave que no tenía. Por el momento, solo lograba teletransportarse por cortos períodos de tiempo, a través de reflejos sin movimiento.

			Realmente era muy básico en comparación a lo que su hermana podía hacer. 

			Su maestra siempre le decía que no se preocupara, que era probable que eso pasara, que era absurdo que los dioses dejaran a sus descendientes sin su bendición, pero aquello había sido hacía más de siete años. La edad promedio para encontrar un canalizador era a los trece, por lo que sentía que era muy tarde.

			Respiró hondo y caminó hacia la pequeña estructura de cemento en la que se encontraban las armas. Una vez dentro, le dio un escalofrío; estaba helado, era perfecto para descansar del sol radiante de invierno. Quedaban pocos días para su estación favorita: primavera. Se frotó los brazos para entrar en calor y comenzó a buscar opciones. Había muchas espadas, algunas con intrincados detalles y otras simples y gastadas. Se notaba que siempre las ocupaban. Las miró detenidamente, pensando que quizás ese era el día para atreverse con una de acero, pero al final de su recorrido eligió la que había estado ocupando los últimos cuatro días, la fiel espada de madera que se usaba cuando se estaba aprendiendo.

			Al salir, el cambio de temperatura fue muy notorio. En cualquier momento la tierra podría comenzar a arder, si no fuera por la brisa que había. Caminó hacia su rincón favorito en el extremo del campo de entrenamiento, un sector abierto donde estaba el viejo y gastado tronco de madera, ese que la esperaba día tras día para su práctica. Le hubiera gustado mucho más haber estado al otro lado de la sede general, practicando arquería o combate mano a mano, en eso sí que se desenvolvía espléndidamente. 

			Separó sus piernas, agarró el mango de su espada con las dos manos y las elevó.

			—Endereza la espada —ordenó Jehan—. No la debes tomar de esa manera. En poco tiempo rendirás el examen y aún no eres capaz de tomarla de forma correcta. Si sigues así, no podrás acompañarnos a la expedición. 

			«¿De dónde había salido?» Ticiana se veía sorprendida, aunque de igual manera su concentración no estaba de su lado en ese momento.

			—Entonces, dígame cómo hacerlo —espetó Ticiana—. Creo que le divierte corregirme cada vez que puede.

			—No es divertido, es humillante. Eres una princesa, deberías ser un ejemplo para los demás —expresó, justo antes de alejarse sin dar explicaciones.

			Realmente era muy desagradable. No importaba si era uno de los mejores caballeros del reino y el jefe del escuadrón de la casa de Vesta. De nada le servía si no tenía un poco de humildad.

			—¡Hey! —la llamó Oralia, que iba corriendo hacia su encuentro—. ¿Qué te dijo ahora Jehan de Vesta?

			—Nada, lo habitual —resopló.

			Siempre se juntaban en el mismo lugar a entrenar, pero, al parecer, Ticiana había llegado más temprano de lo usual.

			—¡Rayos! Lo que tiene de guapo, lo tiene de estricto y frío —sonrió y continuó—: Creo que harían una linda pareja. Te gustan los hombres altos, Jehan lo es, tiene unos ojos ámbar que te mueres, tan característicos de la casa de Vesta. No me importaría perderme unos días en ellos, eh —dijo, mientras se trenzaba su largo cabello color dorado.

			—¡No digas tonterías, Lía! —la reprendió. Se alisó el pelo y resopló—. Además, no me gusta su forma de ser y no creo que esté interesado en mí. Es más, no creo que esté interesado en nada más que no sea perfeccionar el manejo de la espada, lanzas, ballestas y dagas. Después de todo, lo único que hace es entrenar.

			—No entiendo cómo es que todo lo que hace le sale perfecto —señaló sin quitarle los ojos de encima—. Definitivamente, si no te lo quedas tú…

			—Si siguen conversando, Jehan volverá a reprenderlas —advirtió Viveka, la última integrante del grupo de amigas en llegar—. Ya sé de lo que están hablando y ni siquiera escuché la conversación. Deben tener cuidado, nadie se le acerca más de dos metros, ya saben, por los rumores que circulan —comentó, mientras se arreglaba su cinturón, que mostraba su emblema familiar: una serpiente enrollada en una ballesta.

			Usaba su uniforme verde que hacía juego con sus ojos, mientras que Oralia ocupaba el celeste de la casa de Toreth. Viveka suspiró y se apoyó en un árbol que se encontraba detrás de ellas, cruzando sus brazos. 

			—¡Hey! Yo no me vuelvo loca, es solo Lía —aclaró Ticiana.

			—Recién estuve con los nuevos reclutas y los escuché hablar sobre Jehan.

			A Viveka, aparte de entrenar, le encantaban los chismes y siempre era la que traía todas las noticias al grupo. No había quien la parara. 

			—¿Qué decían? —preguntó Oralia muy concentrada, esperando la respuesta de su amiga. Todo lo que se tratara de Jehan le interesaba. 

			—Dijeron que la jefa del escuadrón de Glacies, Royse, lo vio matar a un enemigo sin pestañear, ni siquiera sabía si era un enemigo, pero cuando se cruzó con él, el pobre se encontró con su espada en su lugar —contó Viveka, finalizando con un suspiro y una sacudida de cabeza como muestra de desaprobación.

			—Todos esos comentarios son chismes. Ni siquiera saben si es cierto —contraatacó Oralia, cruzando sus brazos enojada. 

			—También escuché que él mismo mató a sus padres —susurró Viveka, acercándose para que nadie más la oyera.

			—¿Es en serio? ¡Hasta me da vergüenza escucharlo! Es imposible que él lo haya hecho, solo era un niño —argumentó Ticiana.

			—No es tan imposible. Se han visto casos de niños que tienen un poder tan grande que pueden llegar a matar con él desde temprana edad. Quizás él nació maldito, nadie sabe cómo lo hizo. Pudo haber querido el poder de la casa y simplemente les cortó el cuello —dijo Viveka, mirando sus uñas—. Además, tiene bastante maná —añadió con rapidez.

			—No lo creo. Bueno, es frío y cortante, pero no lo creo capaz de hacer tal cosa. Lo conozco desde que éramos niños y siempre lo vi muy cariñoso con su madre. Ni siquiera debería estar explicándolo, yo sé que él no los mató. Pero les diré una cosa, chicas, si llego a escuchar que los nuevos reclutas están hablando así de él, yo misma les daré una tunda gigantesca —dijo la princesa, mientras seguía blandiendo la espada.

			—¿Por qué lo defiendes tanto? Ni siquiera te cae bien —comentó Viveka.

			—No me gustan los rumores. No me agrada que la gente tenga que hablar o inventar cosas para tener temas de conversación. 

			—Haré como que te creo.

			—¿Por qué comenzaron a decir esas cosas de él? —preguntó Lía, apenada.

			—Según lo que sé, una vez que murieron sus padres, se tuvo que hacer cargo de la mansión a los catorce años, ya que solo contaba con su mayordomo y su único tío estaba a cargo de la academia. Cuando acompañó a la jefa de casa de Glacies a la expedición, hace tres años, ya era admirado por su habilidad con la espada y se decía que iba a ser el mejor.

			Se calló, miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie y continuó:

			—Cuando llegaron a Nizet —que en ese entonces aún eran nuestros aliados— para investigar por qué la tierra se estaba muriendo, él mató a un habitante de ahí. No tuvo piedad. 

			—¿Hace tres años y recién nos enteramos? —preguntó, indignada, Oralia.

			—Pero, ¿por qué dicen que lo mató? —interrogó Ticiana, extrañada.

			—¿No que no te gustaba los chisme? —preguntó divertida Viveka. 

			—¡Qué te den! —dijo mientras le mostraba el dedo corazón. 

			Viveka soltó una carcajada y continuó: 

			—Bueno, nadie sabe a ciencia cierta por qué pasó. Quizás le dio un arrebato y el pobre justo se cruzó en frente. Cuando volvió, le apodaron «Espada sangrienta», y nadie se le acerca a más de dos metros.

			—¿Alguien realmente lo vió hacerlo? —preguntó Ticiana.

			—Pues claro, si no lo hubieran visto, nadie lo sabría. Además, lo negó muchísimo tiempo Y ya sé lo que me vas a decir, pero no. Si hubiera sido un accidente, ¿por qué no les dijo a los demás y se empeñaba en seguir diciendo mentiras? Es asesino y mentiroso. 

			—Sigo pensando que son rumores injustificados —soltó Oralia—. Alguien tan talentoso y puro de corazón no podría ser así, se los aseguro.

			—¿Cómo sabes que es puro de corazón si no lo conoces? —preguntó Viveka con el ceño fruncido. 

			—Es obvio, se le ve en su andar. 

			—Lía es su fan número uno. Creo que en cualquier momento le hará un altar —dijo Ticiana.

			Las dos chicas la miraron, el ambiente se suavizó y comenzaron a reír. A pesar de que fueron risas silenciosas, no pasaron desapercibidas para el encargado del entrenamiento.

			Jehan se volteó a verlas y les gritó:

			—¡Ustedes tres! ¡Treinta vueltas alrededor del campo! ¡De inmediato! —si estaba enojado, no lo demostró. En ese momento se encontraba concentrado en ayudar a un principiante en el manejo de la lanza.

			Ticiana se quedó mirándolo. Debía ser honesta y reconocer que todo lo que hacía le salía bien, y no solo eso, todo lo que vestía le quedaba perfecto. No podía entender que, aunque usaran el mismo uniforme, pero con diferente color, a él le quedara tan amoldado al cuerpo y ella luciera como un saco de papas. Jehan tenía su torso de color plateado como muestra de jefatura de casa y en el ceñidor llevaba su emblema familiar: un león con dos lanzas a cada lado, cruzándose en el borde inferior. 

			El jefe del escuadrón de la casa Vesta era el único heredero que había subido a la posición de jefe siendo menor de edad y fue solo porque no se podía dejar la casa por más tiempo sin un líder. Sus padres habían dado la vida contra los Máscaras Oscuras y, además, eran amigos íntimos de los reyes. Su tío estaba a cargo de la academia y no podía cubrir los dos trabajos de manera eficiente, por lo que aceptó que su sobrino finalmente ascendiera.

			Jehan era el encargado de llevar la sección de entrenamiento para rendir la prueba de la expedición en la que Ticiana estaba participando. La tarea la lideraba el cuarto escuadrón, el escuadrón de la casa de Vesta, porque eran los responsables de ayudar a la casa de Valkiria y Antanaklasi a ejecutar los entrenamientos y reclutamientos de los soldados. En ese momento, era de un rango superior a ella, por lo cual le debía respeto y, a pesar de conocerlo desde que era un niño, nunca llegaron a ser amigos íntimos o inseparables.

			—¡Por los dioses, Tici, reacciona y ven a correr! —le gritó Viveka.

			Parpadeó rápido y se despabiló. En dos segundos, ya había comenzado a trotar junto a sus compañeras.
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			Después de varias tediosas vueltas, y de descansar un momento, cogió su humanidad y se obligó a conseguir ayuda con el problema del manejo de la espada. Su especialidad era el arco y nunca quiso aprender a utilizar otra arma; quería ser una experta, al igual que su padre. 

			«No puedes ir así como así», solía decirle su tío Godwin de forma seca. «Debes saber, aunque sea, defenderte con otra arma aparte del arco. No permitiré que nadie te mire en menos. Debes ser la mejor de todas. Es mi última palabra».

			Pestañeó rápidamente, volviendo a la realidad y dejando atrás sus recuerdos. Ese día había pensado en profundidad y, después de varias horas, Ticiana decidió elegir la espada. ¡No había arma más elegante y temida!

			Aunque no le gustara reconocerlo, ella sabía que tenía que ir con el ser más malhumorado del reino para mejorar. Era necesario si quería formar parte de la expedición a las Tierras Viejas. Deseaba con toda el alma ver con sus propios ojos lo que estaba pasando en ese lugar, puesto que, según los sabios, se estaba muriendo tal como le había pasado a las Tierras Muertas.

			Caminó hacia el centro del campo, donde se encontraba su objetivo. Jehan estaba con los ojos fijos en los demás caballeros. No sabía si estaba buscando fallas en sus estudiantes o solo veía cómo iban avanzando, pero se notaba que era dedicado, y eso, de cierta forma, hizo que lo admirara un poco. 

			Se paró a su lado, se limpió el sudor que le había aparecido en la frente y se ordenó la ropa. Estaba lista para su muerte.

			—Sir Jehan —carraspeó—. Necesito su ayuda.

			—Está bien, pero te advierto que no seré blando contigo.

			La rápida aceptación la tomó por sorpresa, pero también la hizo feliz. 

			—Me parece justo, creo que un poco de disciplina me vendría bien.

			—Ten, trabajaremos con mi espada, no es tan pesada como se ve —se la tendió y continuó—: Ya no debes seguir practicando con las de madera, o los músculos de tu mano no se desarrollarán correctamente y tu postura seguirá igual o peor por el peso extra.

			Le indicó que colocara su pie derecho adelante y el pie izquierdo atrás, y le tomó las manos para colocarlas en la posición correcta. Tenerlo así de cerca le causó un raro y repentino cosquilleo en el estómago; sentía su cara caliente, como si el calor hubiera trepado por todo su cuerpo para llegar hasta sus mejillas. 

			Respiró hondo y pudo percibir un exquisito y suave aroma dulzón que provenía de Jehan. Se sorprendió porque, al fin y al cabo, nadie creería que un chico rudo olería a manzanas.

			La última vez que estuvieron así de cerca fue cuando eran niños, ya que sus madres eran mejores amigas. Cuando Jehan tuvo la edad suficiente para aprender a manejar la espada, sus caminos se separaron, porque sus lugares de entrenamiento eran diferentes y cada cual recibió educación privada. A pesar de que sus madres se seguían reuniendo, no lo volvió a ver y, después de esperar algunos meses con la esperanza de continuar la amistad o algún otro acercamiento —que nunca llegó—, aceptó que no se volverían a cruzar más que en reuniones formales del imperio. 

			Ticiana pasó años pensando que los momentos que habían pasado juntos en su niñez solo habían sido eso, momentos, nada importante que los pudiera volver a unir. Así que se olvidó de él y no lo volvió a esperar. Años después, se reencontraron. Se veía más alto, su rostro demostraba madurez y su cuerpo se encontraba más trabajado. Era un Jehan del que no sabía nada, ya no quedaba ningún rasgo del tierno niño que se reía con sus chistes o del que le gustaba jugar a las aventuras con ella.

			Cada movimiento que él realizaba la hacía sentir extraña, aturdida. No entendía por qué sus hormonas se estaban alborotando en ese momento. Durante varios años no se había enfocado en nada más que no fuera el trabajo de su don, no entendía por qué ahora sí le llamaban la atención sus músculos, su barba, la forma de su mandíbula…

			Tenía que reconocer que después de la conversación con las chicas sobre el aspecto, el pasado y la personalidad de Jehan, algo despertó el interés de Ticiana. Aunque sabía que tenía sus propios problemas como para, además, aumentar su lista de preocupaciones pensando en el amor o, simplemente, en el cuerpo de los demás. 

			Lo siguió mirando, tratando de descifrar lo que experimentó teniéndolo cerca. Era estúpido que se sintiera de esa manera, si a ella le desagradaba la personalidad que había desarrollado; su forma de ser tan fría y cortante era de lo peor. Parecía un iceberg.

			Jehan se posó al lado derecho de Ticiana y le tocó la espalda. Su tacto quemaba por donde sus yemas pasaban y ella trató de enfocarse solo en hacer lo que le había indicado. El jefe de casa hizo presión en su columna y se la enderezó, lo que hizo que esta levantara la mirada. Ticiana observó cómo un mechón de pelo tan plateado como la luna le había bajado a la altura de los ojos; antes de darse cuenta, ya le estaba apartando el cabello rebelde y poniéndolo detrás de su oreja. 

			—¿Qué?… —Jehan titubeó—. ¿Qué estás haciendo? 

			¡Por los dioses! ¡¿Qué había hecho?! Necesitaba que la tierra se abriera para meterse dentro y que Jehan no pudiera verle la cara. En ese momento, le hubiera servido ser bendecida por Harari y no por Antanaklasi, la diosa del reflejo. 

			Para Ticiana había sido solo un impulso, un banal impulso. ¿De dónde salió la confianza para hacerlo? Tenía que tranquilizarse, no era nada, por lo menos para ella. Esperaba que él no pensara que le gustaba, porque de solo pensarlo le daban escalofríos.

			—Tenía un mechón de pelo suelto, Sir, no me dejaba verle bien la cara.

			Qué magnífica respuesta había dado, como si no poder verlo bien interfiriera con el entrenamiento. Ojalá no creyera que lo estaba contemplando. Ese momento era para mejorar su habilidad, no para quedarse pegada observándolo como si fuera un monumento.

			—Bien —dijo Jehan, haciendo caso omiso a lo ocurrido— entonces necesito que lances un corte diagonal de derecha a izquierda y viceversa. Debes hacerlo donde se hallaría el rostro o el cuello de tu enemigo, especialmente en la zona de la carótida o la vena yugular. Tu pierna derecha debe seguir el movimiento de la espada y tu pierna izquierda formar un ángulo de cuarenta y cinco grados, no olvides que debes desplazarte hacia delante. Hazlo veinte veces y seguiremos con otros ejercicios.

			Lo bueno de los chicos fríos era que no les afectaban ese tipo de situaciones, las ignoraban y ya, aunque, por alguna razón, se sentía un poco decepcionada. No sabía qué esperaba, pero al parecer no había sido eso. 

			Mientras realizaba el ejercicio, se dio cuenta de que, a pesar del paso de los años, sentía que la energía de él concordaba con la de ella y le resultaba muy cómodo estar cerca, al punto de creer que podía confiar en él, así que concluyó que era el momento preciso para indagar más sobre lo que había pasado en la expedición de las islas de Querij. Aunque era la heredera del escuadrón de la casa de Antanaklasi, era muy poco lo que llegaba a sus oídos de forma oficial. Era totalmente injusto que su tío no la incluyera en estos asuntos tan importantes. ¿Cómo aprendería a llevar un territorio si no le enseñaban? Si no le daban información, iba a indagar por su cuenta.

			—¿Cómo estuvo la investigación? —preguntó Ticiana, mientras realizaba diligentemente los ejercicios—. ¿Pudieron encontrar la causa de muerte de las tierras?

			—¿No se te ha informado ya? —dijo él, levantando una ceja.

			—No, por eso lo pregunto.

			—Si no te lo han informado, ¿qué te hace creer que te lo diré yo? —preguntó con el rostro sin emoción, observándola de pies a cabeza, mientras mantenía su espalda recta y los brazos cruzados sobre el pecho.

			—¿Realmente quiere pasar una hora completa en silencio, sir Jehan? Además, sabe muy bien que es un tema que yo debo saber —insistió.

			—Bueno, en eso tienes razón —se rascó la barbilla de forma despreocupada—. Las tierras de Querij están presentando los mismos signos que las Tierras Muertas del sureste. El suelo se está resquebrajando, el cielo se está llenando de hollín. Esto sucede cada vez más rápido. En solo dos meses avanzó varios kilómetros —se quedó callado por un momento y luego le indicó—: Bien, ahora haz este mismo ejercicio otras veinte veces, pero deslizándote hacia atrás.

			—¿Tiene alguna idea de qué o quién puede estar causándolo? —preguntó, mientras obedecía y realizaba los ejercicios.

			—Creemos que son los seguidores de los Máscara Oscuras otra vez. No se conformaron con matar las tierras del sureste, sino que quieren más. No sabemos por qué lo están haciendo, no consiguen nada a cambio, pero no podemos dejar que ataquen nuestro reino o a nuestros aliados, debemos detenerlos de una vez —se apoyó en el árbol de su derecha y se quedó mirándola.

			Los Máscaras Oscuras, como se les llamaba desde su primera aparición en el sureste hacía más de cuarenta años, eran un grupo de rebeldes que jugaban a ser dioses. Vestían máscaras negras que tenían los ojos blancos y rasgados, siendo esta su característica más notoria para identificarlos. No se sabía cómo podían adquirir dones que no les fueron otorgados y tampoco cuántos dones podían tener con el tiempo.

			—¿Cómo es posible que puedan matar todo lo que tocan? —inquirió Ticiana.

			—Noll tiene una hipótesis —reveló Jehan. Dejó de apoyarse y se acercó a Ticiana, bajando la voz—. Cree que están robando los canalizadores de los bendecidos y quedándose con ellos. Esos objetos son fuentes de grandes cantidades de maná, aunque depende de la cantidad que les haya otorgado el dios que los bendijo. De todas formas, son objetos secretos, nadie conoce el canalizador del otro y, como bien sabes, puede ser cualquier cosa. Si la hipótesis de Noll es correcta y, efectivamente, se puede manipular el maná de otro bendecido solo con el canalizador, creo que sería algo peligroso. Muy peligroso. No me imagino lo que podrían hacer si logran tener uno de cada dios…

			—Pero… ¿hay cuerpos que sean tan fuertes como para soportar el poder de los diez dioses? —arrugó la frente, tratando de imaginarse algo así—. Con esa cantidad de maná podrían explotar.

			—Bueno, por eso son hipótesis. Aún no hemos podido atrapar a ninguno de ellos —habló—. Ni nuestros grandes sabios de Athanesi, que en conocimiento están por sobre la casa real, tienen registro de lo acontecido en esos lugares o sobre la hipótesis de Noll. Cada vez la oscuridad se expande más. No podemos controlarla, ni siquiera los bendecidos por Harari han podido contrarrestar el mal que están haciendo. Si el dios de la tierra no puede arreglarlo, no sé quién podría hacerlo.

			Se veía guapo cuando hablaba de esa manera tan apasionada. No se había dado cuenta del momento en el que comenzó a pensar en la forma en que se le marcaba la clavícula y en su chaqueta mal abrochada que dejaba ver la piel del torso. De repente, sintió que su cara se sonrojaba; de seguro era por el entrenamiento, así que se detuvo y se quitó la chaqueta, quedando solo con la blusa de algodón del uniforme.

			¿En qué estaba pensando? Jehan le estaba dando información valiosa sobre la investigación de las islas de Querij; cada palabra que decía debía ser archivada en su cerebro, y ella se distraía divagando sobre lo delicada que se veía su piel… 

			—¿Qué? ¿Es mucho esfuerzo un par de ejercicios? —Jehan arqueó una ceja. 

			—No, es solo que el sol está muy fuerte —se defendió. Trató de pensar cómo volver al tema de la investigación—. Bueno, y entonces…

			—Sir Jehan —le llamó su hermano Wade de Vesta, el heredero de casa, que había llegado trotando a su encuentro—. Sir Noll de Harari pide que vaya a su despacho de inmediato.

			—Está bien, Wade, estaré allí en cinco minutos —lo despidió y se giró en un solo movimiento hacia ella—. En cuanto a ti, debes seguir con lo que te enseñé. Si tienes dudas, pregúntale a mi hermano, es muy bueno con la espada —carraspeó y continuó—: Necesito verte hoy, después de la hora de entrenamiento. Te esperaré en el jardín norte.

			Y así, sin más, salió trotando del espacio abierto. 

			Ese chiquillo necesitaba modales. Era una norma básica despedirse de las personas. Eso solo conseguía que siguieran hablando de él a sus espaldas, pero Ticiana seguía pensando que él no podía ser el protagonista de todo lo que decían esos rumores.

			—¡Tici, al fin te encuentro! —comentó, agitada, su amiga que llegaba como un relámpago.

			—¿Qué ocurre, Lía?

			—Te vas a perder el enfrentamiento de esta semana. 

			La tomó del brazo y la arrastró hacia la masa de gente que se acumulaba en el otro extremo del área de entrenamiento, en donde se daba paso al área de enfrentamientos. ¿Cómo lo había olvidado? Cada semana, el jefe de la casa de Valkiria, organizaba peleas entre dos guerreros de casas diferentes. El ganador quedaba exento de cualquier castigo por siete días. 

			Generalmente, eran más hombres que mujeres los que estaban en los escuadrones y a ellos les encantaba sobresalir. 

			Al llegar al lugar de donde provenían los vítores, se encontró con el domo que tenía algunos espacios para permitir la ventilación. Era lo bastante grande como para que se llevaran a cabo allí las peleas. Dentro solo había tierra, nada extra con qué poder atacar. La gente se sentó en las gradas circulares que estaban construidas alrededor de este, para no perderse ningún detalle. 

			El domo era de un material firme, lo había edificado el jefe del escuadrón de Lux, Herry de Lux, el bendecido por el dios del mismo nombre. Era un gran guerrero que había participado en muchas batallas y se mantenía invicto, por lo que se deducía que era muy fuerte. Tenía un maná extraordinario, tanto como para crear un domo indestructible.

			Hacía tiempo que no se veía a alguien tan poderoso, que alcanzara el máximo nivel de su don, puesto que lo habitual era que los bendecidos por el dios de la luz pudieran desprender brillo de su cuerpo; eso era lo básico, el nivel uno. El siguiente nivel del manejo del don era lograr expandir la luz e iluminar espacios oscuros, como también absorberla de las lámparas y velas, y, así, dejar una estancia a oscuras. Si el bendecido tenía mayor maná, podía pasar a la tercera fase y lanzar rayos de luz, incendiar algo y formar objetos sólidos, pero que solo duraban un tiempo determinado, tanto como el maná lo permitiera. Un experto como Herry, podía hacer todo lo anterior con los ojos cerrados. Se le hacía muy fácil lanzar luz con la mano y formar objetos que se mantuvieran solidificados por cortos y largos períodos de tiempo.

			Hacía tres años, quiso probar el último nivel, el que consistía en conseguir formar un objeto con la luz y solidificarlo, sin tener la necesidad de controlar dicho objeto con su maná para que siguiera en ese estado. Lo intentó tantas veces que pensaron que no lo lograría, pero esos intentos dieron frutos y ahora se le conocía como «el domo».

			Viveka y Oralia se sentaron a su izquierda y derecha, respectivamente. Estaban emocionadas y gritaban los nombres de los participantes. Ticiana se irguió y alzó su mirada hacia la esfera gigante. Era un día caluroso, aunque el sol era bloqueado por una cubierta de cemento sobre las gradas. Daba gracias a los dioses porque a los constructores se les hubiese ocurrido poner semejante techo para que no se rostizaran con el sol.

			Los dos participantes se acercaron al centro del domo y se dieron la mano. Su diferencia de estatura era notoria: Rakto de Lux, heredero de casa, quien, según sus cálculos, debía medir como mínimo un metro ochenta; mientras que Diosina de Harari, heredera de la casa de Harari, debía rondar el metro sesenta y siete. A pesar de esa diferencia, la chica no parecía intimidada y estaba completamente erguida, con los hombros hacia atrás, sus brazos en los costados y la cabeza elevada con dirección hacia su oponente. Empezó a estirar los músculos del cuello y a sacudir sus brazos mientras daba pequeños saltos para empezar el enfrentamiento. Una vez terminado su calentamiento, bajó la cadera, flectó un poco las piernas y separó sus pies, todo sin quitar sus ojos de los de Rakto; su mirada parecía la de una serpiente antes de devorar a su presa.

			Ticiana podía verlos con claridad, puesto que se encontraba en la primera fila de las gradas y, desde ahí, la vista era perfecta. A pesar de que aún no había empezado el enfrentamiento y que el domo tenía ventilación, a Rakto ya le corría un hilo de sudor desde su cabello negro hasta los párpados de sus ojos color verde claros. Eran hermosos, casi transparentes, al igual que el agua cristalina, pero a la vez llenos de vida. Estaba rojo por el calor y, como era de tez pálida, le afectaban las altas temperaturas. No era el caso de Diosina, quien se mostraba intacta con sus ojos cafés revelando una mirada fuerte, como si el calor no hiciera estragos en su piel morena.

			Segundos después, apareció Godwin, tío de Ticiana, luciendo su traje de jefe de casa. Godwin era cinco años menor que su madre, la emperatriz Melisende, pero se veía aún más joven de lo que era. Sus cálidos ojos grises se encontraron con los de ella, la saludó con la mano y Ticiana le correspondió el gesto. Luego de su pequeño saludo, alzó el brazo con un pañuelo blanco y lo sostuvo por un momento, diciéndoles algo a los participantes. Luego de unos segundos lo bajó con fuerza, saliendo del domo con rapidez; esa era la señal de que el enfrentamiento empezaba. Los espectadores se volvían locos, comenzaban a gritar el nombre de su favorito, a saltar o hacer ondear una bandera blanca en señal de ánimo. Viveka se encontraba atenta, mientras que Oralia parecía algo distraída.

			Era muy fácil que Oralia mirase hacia otra parte o se distrajera. Ticiana no sabía si era porque tenía mucho en mente o porque estaba mirando algo en concreto. La primera vez que se fijó en ese detalle, Oralia se encontraba sola hablando con el viento. Se veía chistosa, así que Ticiana se sentó cerca de ella; las dos estaban aprendiendo a manejar el arco. Una vez que Oralia se dio cuenta de que había alguien sentado cerca suyo, sonrió y, a pesar de que eran primas, sintieron como si hubiera sido la primera vez que se veían de verdad. Desde entonces, se volvieron inseparables. 

			—Estoy segura de que Rakto va a ganar. Su manejo de la espada es excepcional y, además, puede manejar bien la luz. Después de todo, es hijo de Herry —comentó Viveka.

			—Yo creo que ganará Diosina. Las pequeñas también tenemos gran potencial —dijo Oralia, mientras volvía su mirada hacia su amiga.

			—No tiene relación alguna el tamaño con el potencial, Lía —contestó Veka—. Pero sí hay que tener en cuenta la cantidad de maná que tienen y, en ese sentido, Rakto le gana.

			—Creo que Diosina también tiene una gran cantidad de maná. La he visto hacer cosas asombrosas con la tierra —contradijo Oralia.

			—¿Sí? Ver para creer.

			Viveka era muy obstinada, a veces llegaba a sentir que la quería estrangular solo porque no aceptaba que le llevaran la contraria. Aun así, eran amigas desde hacía años, así que la quería muchísimo. Había aprendido a quererla con ese carácter tan particular.

			—Quiero una cerveza —suspiró Tici algo distraída.

			—Yo también —dijo Oralia—. Aún no ha empezado la acción, así que te traigo una.

			—No te preocupes, Lía.

			—Igual iré a buscar una para mí, así aprovecho de traerte una —le sonrió y le guiñó un ojo. 

			—Bueno, si es así, entonces acepto. Gracias. 

			—No hay de qué —dijo, amablemente. Un segundo después, levantó la mirada y la dirigió hacia su otra compañera—. ¡Veka!, ¿quieres una? —preguntó, medio gritando.

			—No, gracias —dijo, elevando la voz.

			Ticiana tenía que recordar no sentarse al medio nunca más, era realmente incómodo. 

			Una vez que Oralia se paró, Ticiana se concentró otra vez en el enfrentamiento. No habían pasado ni diez minutos cuando Rakto ya tenía acorralada a Diosina; empujaba su espada contra la de ella con todas sus fuerzas. Se veía rojo, más de lo normal, su rostro estaba lleno de gotas de sudor.

			—¿Ves su manejo de la espada? ¡Yo dije que era buenísimo! Sería ridículo que Diosina gane —dijo Viveka, emocionada.

			—No te confíes, Veka. Quedan veinte minutos para que el enfrentamiento termine —contestó Ticiana, sin quitar los ojos de la pelea. 

			—¿Acaso también crees que puede ganar Diosina? —giró su rostro con rapidez hacia su amiga.

			—No me cierro a ninguna posibilidad. 

			De un segundo a otro, la tierra comenzó a temblar. Se abrió un agujero a solo unos centímetros de la posición del chico, quien se tambaleó, haciendo que su espada se fuera lejos y él cayera al piso.

			—Qué buena forma de zafarse del agarre de Rakto. Mis respetos —soltó Ticiana.

			Diosina aprovechó ese segundo de libertad y levantó sus manos hacia su izquierda, haciendo un movimiento desde el suelo hasta el cielo, para comenzar a forjar una escalera con bloques de tierra que extraía del piso, mientras iba escalando al instante. Su objetivo era quedar a una altura aceptable para saltar y caer sobre el cuello de Rakto. Pisó el último peldaño que había creado, agarró la espada por la hoja con ambas manos para ocuparla de mazo y se lanzó. Como si le hubiera leído el pensamiento, el muchacho se alejó velozmente, giró sobre sí mismo y pudo recuperar su espada para levantarla con dirección hacia la chica, sopesando su siguiente movimiento. Diosina no se hizo esperar y cuando cayó, tuvo que rodar para no quebrarse ningún hueso, pero apenas sus pies tocaron la tierra se irguió y logró recuperar el equilibrio.

			No se hicieron esperar y siguieron con la batalla. En sus facciones se podía ver la sed de triunfo, por lo que Ticiana podía suponer que ambos eran muy competitivos.

			Después del intercambio de estocadas, ambos comenzaron a caminar en frente del otro en forma de medialuna, se encontraban en medio del domo, se les notaba cansados y se miraban fijamente, como si estuviesen esperando que el otro lanzara el primer golpe. Llevaban poco tiempo enfrentándose, pero el sol pegaba fuerte y, con el movimiento, habían comenzado a jadear. Diosina fue la primera en decidir que quería terminar pronto, así que elevó su espada y la blandió hacia delante en un corte diagonal. Lo hizo tan rápido, que Rakto no pudo reaccionar y recibió el ataque en su brazo derecho. Se tambaleó hacia atrás, pero sin soltar la espada; al parecer, esto no había sido suficiente para hacerlo caer y, en tan solo un segundo, devolvió el golpe. Hicieron un intercambio de choques con el filo, mientras se movilizaban hacia el centro del domo.

			Rakto contraatacaba con fuerza y daba algunas estocadas. Se notaba en su rostro que se sintió un poco humillado, así que no dejaría que le ganaran, menos una mujer. Ticiana ya lo había escuchado decir eso un par de veces, así que le caía mal.

			El guerrero esquivó ese último ataque y se alejó, levantando una mano hacia el cielo. Ese pequeño acto hizo que comenzaran a caer varias púas filosas hechas de luz; y con la otra mano lanzó luz a los ojos de ella, con la finalidad de que no pudiera evitar los objetos que le caían encima. Diosina alcanzó a reaccionar y formó una esfera de tierra, encerrándose dentro. Después de unos segundos, se volvió a sentir que la tierra temblaba y el huevo gigante que la cubría, explotó, dejando ver a una satisfecha guerrera con los brazos abiertos, que miraba cómo al muchacho le caían trozos de tierra encima.

			—Aquí está tu cerveza, Tici —comentó Oralia, mientras la otra se estremecía—. Perdona, ¿te asusté? —preguntó, riendo.

			—Un poco. Estaba concentrada en la pelea —confesó con gracia. Tomó un trago de su helada y refrescante cerveza de uvas. Como era dulce, el sabor del alcohol pasaba desapercibido. Le encantaba—. Gracias, Lía.

			—Va a ganar Diosina, estoy segura.

			—¿Por qué lo piensas? —preguntó con un poco de curiosidad.

			—Porque el otro día la vi… —no pudo terminar la frase, ya que el suelo se movió—. Aquí viene. Atenta, Tici.

			Ticiana giró su rostro hacia el domo y alcanzó a ver a Diosina levantando sus manos. La chica se veía seria, mientras todo vibraba a su alrededor y aparecían gigantes de tierra que se dirigían corriendo hacia su oponente. Cada uno de ellos medía más de dos metros y estaban construidos por trozos de roca maciza flotante y tierra, como si estuvieran unidos por algún campo magnético o simplemente no estuviesen bajo el efecto de la gravedad.

			Era fascinante.

			Corrían hacia su enemigo, atacando cada rincón de su cuerpo. Rakto intentó ponerse de pie y estirar su mano para formar algún escudo de luz, pero no fue lo suficientemente rápido y cayó por efecto del peso de sus contrincantes. Acto seguido, la chica paró sus creaciones con un chasquido de sus dedos, las devolvió a la tierra y se dirigió hacia su contrincante, mientras lo ayudaba a pararse para finalizar el enfrentamiento con un apretón de manos.

			Diosina, bendecida por la diosa de Harari, debía tener una gran cantidad de maná si podía llegar hasta el último nivel del manejo de su don. Los bendecidos de Harari tenían una particularidad:  podían crear gigantes de tierra que se movían con la fuerza y voluntad del bendecido. Pero la mayoría no podía lograrlo y, al igual que los demás dones, se dividían en cuatro partes o fases. 

			La primera, consistía en manejar el movimiento de pequeños metros de tierra y el cuidado de plantas; en la segunda fase, se podían crear temblores, pero a baja escala, además de ser capaces de hacer que crecieran plantas y formar objetos con tierra con solo levantar la mano; en el tercer nivel se podían formar objetos, refugios y cualquier cosa que se deseara, pero nada se mantenía en pie si el bendecido no le dedicaba maná; la cuarta y última fase, les permitía generar gigantes de tierra con «vida», pero solo por algunos minutos o, como máximo, un par de horas.

			Los gritos de los espectadores cesaban para dar paso a sus comentarios de agrado o de desagrado. La mayoría se veía contento con la victoria de la chica. Rakto llevaba un impecable registro de victorias, así que se escuchaban alabanzas a la que bajaba del podio al «invencible». 

			—No puedo creer que la chiquita haya ganado —comentó Veka, con voz desilusionada—. Me siento estafada.

			—Yo te dije que iba a ganar —le soltó Oralia. 

			—¡Todos deben volver a entrenar! —gritó por encima de la bulla, el jefe de la casa de Valkiria—. ¡Quiero que todos practiquen su manejo de la espada! —dijo antes de retirarse.

			Ticiana se tomó lo que le quedaba de cerveza, botó el recipiente en el basurero y se apresuró a alcanzar a sus amigas, que ya habían comenzado su camino hacia el campo de entrenamiento.
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